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PRÓLOGO

Si tienes un poco de pacien
cia, caro lector. voy a referirte
una hist01'ia muy interesante
y peregrina que hace algu1los
O11.0S oi contar no "ecuerdo si
a los dulces murmut!os del do
rado Tajo una risueila tarde
que tuve la dicha de dormirme
en sus riberas, o a la parlera
lengua de mi loca y extrava
gante imaginaáón. Mas sea
de ello lo que fuere, pues esto
poco importa, pasaré a cum
plir mi promesa que es C01110

sigue:
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Deslizábase por la empinada pen
diente del nunca volver el si
glo XXX de la creación de cuanto
existe y los vírgenes y deliciosos
campos en que hoy se yergue ma
jestuosa y gentil nuestra Imperial
Ciudad de Toledo aún no habían
sido pisados por planta alguna de
hombre. Pero amanece un nuevo
día y al delicado susurrar de sus
arroyos y al débil gemir de sus
céfiros sucede el estrépito ensorde
cedor de caballos que trotan y re
linchan y de gritos humanos que
se acercan: era una gran familia
celta que después de haber visitado
las bravas costas del A tlántico cru
zaba, siguiendo la exuberante cuen
ca del Tajo, y conduciendo pingües
y numerosos rebaños, nuestra en
cantadora península Ibérica.

Delante, y como a unas veinte
brazas de aquel ingente torbellino
de hombres y animales, avanzaba
un brioso jinete que, a juzgar por el
traje que vestía y por su actitud
observadora, denunciaba ser el jefe
de aquella gran tribu, al tiempo
que el guía y explorador del nuevo
campo.

Llegado que hubo a la cima de
un pequefto monte, detiene su arro
gante corcel y poniéndose en pie
sobre los estribos se dispone a ob
servar el horizonte. El montecillo
que pisaba era el mismo en que
hoy se levanta la invicta Acrópolis
de Carlos V, y los campos que mi
raba los mismos que ahora mustios

y secos en su mayol' parte rodean a
esta insigne ciudad de Toledo.

Bello y encantador sobre manera
debió ser el espectáculo que se ofre
ció a la contemplación de nuestl"O
héroe: encima, un cielo luciente y
claro de tan rara y extraordinaria
hermosura, que parecía el asiento
cotidiano de los Dioses; a sus pies,
una tierra que abrazando al aurí
fero Tajo, y vestida de mil verdes
ornamentos, parece que hacía fies
tas y se alegraba de poseer en sí,
un don tan rico y agradable; por
otro lado, ese mismo río que entre
tejiéndose dulcemente en los brazos
de ella, formaba como de industria
mil entradas y salidas que al ser

miradas por aquel bárbaro, le llena
ban el alma de placer maravilloso;
aquí incultos prados de flores que
pueden competir en hermosura con
los huertos de Hespérides y Alcinóo;
allá, cubriendo los montes vecinos,
espesos y sombríos bosques, pací
ficos olivos, verdes laureles y aco
pados mirtos, y por último, y no
cediendo en gracia a lo antes dicho,
abundosos pastos, alegres valles,
vestidos collados, arroyos y fuentes
y todo esto formando un tan grande
conjunto de delicias, que parecía
ofrecer a nuestros bárbaros aquel
ameno jardín, que tres mil aftos
antes sus desobedientes padres per
dieran.

De esta manera parece haberlo
interpretado TOL, que este nombre
tenía el arrogante jinete, y así,
echando pie a tierra y postrándose
en la misma, dió con esto señal a
su pueblo de que el lugar escogido
por los Dioses para que levantaran
una ciudad, era el que en aquellos
momentos pisaban. Llegado que
hubieron los más forzados de la
caravana arrastraron hasta el lugar
en que yacía TOL una enorme pie
dra, y colocanno sobre ella un tier
no becerro que acababan de herir,
le ofrecieron en sacrificio a la l'ojiza
DIA A, que en aquel i stante apa
recía por el horizonte.

Mienh'as la bestia se quemaba,
levántase TOL, toma de su caballo
una cuerda como ti e unas mil
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